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Música ágil, preciosa y decadente, 

tiende a mezclar parodia de iglesia 

con el estilo de H . Satie, con acto

res y cantores negroe. Música ale

gre y hábil que ha hecho una ex

periencia acertada en teatro lírico. 

Georges Antheil, en el «Helen 

Retires,. quiso hacer algo alegre sin 

resultado. Su mÓsica es dispareja, 

llena de influencias contradictorias 

que una obra no puede soportar. 

Parece indeciso entre el estilo de 

gran ópera y el de música de· cá-

mara. 

Hpwar.d HaMon, cMerrymount». 

Esta obra con libreto de R. Stokes 

presentada en el Metropolitan, es 

un ejemplo de la perfecta «Ópera 

olicial». Música larga, difusa, gran

dilocuente, y los cantores ahogados 

por una orquesta bulliciosa. 

Loui.sGruenberg. cEmperor ]ons», 

de Eugenio O'Neill. No está suli

cientemente terminada esta obra, 

no ee una ópera sino solamente 

mú•Íca teatral de ocasión y con ro- · 

dar de tambore•. 

Israel Citkowitz. E.te joven com

positor demuestra un gran talento 

en la escritura hna y poética, de su 

«Cuarteto de Cuerdas», alumno 

aventajado de Nadia Boulanger, 

como lo son Cloplan, Pitson y Ha
rri.s, con lirma el proverbio de que : 

«Todos loe jóvenes músicos ameri

canos pasan por las manos de Bou

langer». 

Puede también hacerse mención 

de }érome Moross. cuyo talento fué 

demostrado en su «Ballet», curiosa 

música violenta y a la vez noetál

ttica. 

Henry Brant. Eete muchacho de . . 
21 años se ha destacado por su 

enorm'e producción. 

«Modernoe Cpnecrvadoree». Ran
daU 'Thklmp.son ha com puea.to exce

lentes obras corales. Harold Morris, 
Bernard Wagemar. Nicolai Ber'ez
kovsky y Marion Bauer. 

e Los experimenta:dores». Son es

tos aquellos que buscan medio 

nuevos para música nueva como 

Edgard Varese y Henry Cou·ell. 
«Propagandi•tas de valor». Tam

bién deben citarse a Walliengjord 
Riegger y Carl Ruggles. 

« Com posi toree ligeros» . como 

Ceor&es Gershwin. Kay Swi(t. Ro
éert Russell Benne!l y Abram Cha
sins. 

También , linalmente, menciona

remos algunos músicos que ahrman 

su forma en la causa comunista co

mo Elie Siegmeister, Copland, /saO: 
dore Freed, Lahn Adohmian. cuya 

producción es en la mayor parte 

compuesta de canciones corales pa

ra las masas y obras destinadas a 

funciones especiales que comienzan 

a desarrollar actividades. Este mo

.vimiento no forma parte importan

te en las preocu pac10nes del día 

dice (Marc Blit:stein). 

CRONICA 
NACIONAL 

LOS CONCIERTOS 

Audiciones de la Asociación Na
cional de Conciertos Sinf6nicos.
Las actividades de la Orquesta de 

la Asociación en el presente año, 

C~enta a 8U haber con una serie de 

cuatro conciertos- Temporada de 

Otoño- ; y un concierto a precios 

populares, realizados en el Teatro 

Central. En el mismo teatro se han 

efectuado los cua t~ con ciertos que 

constituyen la pr~mera serie de la 

Temporada de Ínvierno, de los 

cuales sólo el tercer concierto estu

vo dirigido por el maestro Theo 

Buchwald, los otros tres tuvieron a 

Armando Carvajal como director. 

De acuerdo ccn el inteligente 

criterio de incluir en cada concierto 

una obra de autor chileno, hgura-

rcn en el programa «La• escenas 

campesinas» de H. Allende , de un 

amb.iente típico popular, «Proce

sión del Cristo de Mayo:o , de Bis

quert y «Canción y Balada• de 

Alfonso Letelier, que comentamos 

aparte y que tuvieron en Marta 

Petit un mat níhco intérprete. En 

el cuarto concierto liguró en el pro

'rama el poema sinfónico c'Cam po», 

del compoeitor uruguayo Eduardo 

Fabini, 'esencialmente lírico y de 

rasgcs muy característicos. 

Carvajal. animado por su espíri

tu de divulgación, presentó por pri

mera vez en Chile obras de Ra

meau, Haendel, Gluck, Haydn, Ra

vel. Hindemith, Fabini y Letelier; 

por su pal'te Buchwald nos dió a 

conocer dos hermosos trozos del 

cRosenkavalier:o, de Straues. En 

cuanto a los solistas, mencionare

mos en primer lugar al cellista 

Adolfo Simek-Vojil.t, que desde mu

cho tiempo no actuaba junts.> a la 

sinfónica. El Concierto de Haydn . 

que interpretó, dió oportunidad 

para apreciar los notables adelantos 

que ha adquirido este int~rprete: 

serenidad y precisión técnica. Hu

go Fernández hizo una versión 

ma~stra de cBurlesca:o , de Strau•s 

y Víctor Tevah acentuó una vez 

más eu prestigio de virtuoso y de 

violinista de gran temperamento, 

con la Tziganne de Ra,·el. 

Alfonso Letelier: Canción Y Bala
c.'a .:--Dos trozos para canto Y or

queata de Alfone:o Letelier liguraron 

en el programa del tercer concierto 

sinfónico de la Temperada de 1n

viemo. Letelier, compoaitor muy 

joven, alumno del maestro P. H. 

Allenc!e. se destaca junto con Ar

mando Ur.zúa y René Amengual. 

como uno de los creadores más vi

gorosos de la nueva gcneraci6n de 

músicos chilenos. 
Dotado de un temperamento in-



quieto y de una sensibilidad exqui

sitamente refinada, se expresa en 

un lenguaje en que el sen ti do ar

mónico, libre de convencionalismo 

fluye espontáneo y con las más su

tiles combinaciones de a:ordea. E!

te espíritu crea un ambiente fuer

temen te teñi1o de im preaioniamo, 

consecuencia de las incursiones 

atonales que guata hacer el autor 

en determinados pasajes, sin deci

dirse enteramente por el a tonalis

mo. Esta atmósfera de color sirve 

de fondo a la línea melódica del 

cantante, muy aimple como estruc· 

tura, más bieri un recita~o y que 

responde a ha exi¡tencias expresivas 

del texto. 

Es necesuio ha;:er compartir a 

Marta Petit de Huneeua, intérprete 

de «Canción y Balada», este triunfo 

de Letelier . Su hermoso timbre de 

col'ltralto y su innata musicalidad, 

hacen de Marta Petit una artista 

de e-xtraordinarias condiciones. La 

ver.sión que nos dió ¿e las obras de 

Letelier se puede decir que fué he

cha con perfecta maestría. 

Segunda serie de la temp:Jrada de 
invierno de la orquesta de la A . N. 

prtmtcta para nosotros la Sinfonía 

en re mayor e: El reloj.». de Haydn, a 

la que supo animar con esa sobrie

dad carecteristica del siglo XVIII y 

dos arias de Beethoven y Weber, 

interpretadas por Lyla Cerda. La 

refinada calidad interpretativa de 

esta cantante y sus magníficos re

cursos vocales la condicionan para 

el género lied y para el arte lírico 

de Mozart y Beethoven, por su par

te Carvajal nos dió a conocer Re

dempdon, fragmento sinfónico de 

César Franck y cu1.tro piezas para 

órgano o cembalo, sabiamente or

questadas por Ghedini y el Con

cierto para piano y or;¡uesta de 

Maurice R.avel. obra en que la 

parte de piano es elaborada en ín

tima relación con la orques h. 

Las infinitas posibilidades or

questales de Ra,·el envuelven su 

pensamiento musical. tan sobrio y 

objetivo y de bastante sabor cl'lo

piniano, en este Conciert~. con los 

más imprevistos y luminosos recur

sos instrumentales. Las sutilezas 

de in tensidadea pianíaticas de Hugo 

Ferná~dez y el dinamil!:mo de su 

temperamento le permitió interpre• 

tar esta obra de Ravel con exacti-

C. S.-La dirección de loa concier- • 

tos de la segunda serie de la Tem-

tud de expresión. En esta ! e¡tunda 

Berie d~ conciertos de la Tempora• 

da de Invierro actuó por primera 

vez; junto a la Sinfóni ;!a Dobrila 

Franulic, cellista de vastas expec

tativas como intérprete que sólo 

una constancia y di1ciplina de es

tudio pueden afianzar. Por último 

recordaremos a Víctor Tevah, que 

nos dió una magnifica versión del 

Concierto en re mayor para violín 

y orquesta de Brahns. 

porada de Invierno e.stuvo alterna

-tivamente bajo la responsabilidad 

de los maestros Theo Buchwa!d y 

Armando Carvajal. Dos tempera~ 
mentos diferentes que en sus pro

gramas se reflejan, al presentarnos 

cada uno su criterio en este aspecto, 

con caracteréa opuestos. Mientras 

que Buchwald si.stemá tico y ' auste

ro, permanece afer¡ildo a los tradi

cionales programas de conciertos, 

Car.vajal con su espíritu latino más 

inquieto incluye en ·I!JUS conciertos 

un buen número de obras que figu-

ran e o m o primera audición en 

Chile: 

Theo Buchwald preaen tó como 

P. Bisquertt. --e: Nochebuena». 

Durante esta temporada de con

ciertos la parte chilena estuvo re

prc:aentada por " Escenas Campe

finas», de H. Allende, Preludio 

N. 0 2 de Leng, ambas obras ya co

nocidas por el público. y «Noche-
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buena • , pequeña Suite para gran 

orquesta de Próspero Biaquértt~ 

que Carvajal nos dió como una 

prtmtcta. 

Dentro de la producción de Bis

quertt ea, sin lugar a dudas, <No

chebuena» su mejor obra, en que 

la idea ctel autor ha sido lograda 

plenamente. La realidad es para 

Bis quertt, no sólo un asunto musi

cal. sino una preocupación de orden 

filosófi co que él traduce con exal

tado lirismo y nobleza de expre

~ión. Eato3 tres trozos que forman 

«Nochebuena .. ·, son tres cuadros 

diferentes de una realidad en un 

ti.empo preciso. Del niño pobre , 

nombre del primer trozo, la belleza 

temática, de fuerte sabor popular, 

campea con el espíritu reflexivo 

del músico que sabe transparentar 

los diferentes estados de ánimo del 

niño d esheredado. El S : herzo- del 

niño rico-crea un ambiente de jo

vialidad, en tanto que, e: En la Ala

meda», nos transrorta el autor a 

una de esas fiestas de «Nochebue

na», tan características en nuestro 

ambiente. 

En este Suite, el pensamiento 

de Bisquertt apare:e más conden

sado: l!:e reve!a como un depurador 

que tiende hacia el esquematismo, 

La ternura delicada del primer 

tiempo, la alegría -desbordante y 

los detalles típicos y pintorescos, 

están vivificados con !enaibilid~d 
mode J;"na, encuadrados en contor

nos puro3 y definidos que no en

e,ontramos en la producción ante

rior de este mútico.- EDARJ:O LIRA 

EsPEJO. 

J oseph Szigeti .- Uno de loa he

chos más importantes del preecnte 

año musical, fu~ la venida a Chile 

del violinista húngaro }oaeph Szt

geti. Observar la elecció~ de las 

obras de su programa era suficiente 

para darse cuenta que se trataba 
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de un músico que valoriza con :xac

titud su misión de intérprete. Szi

geti es d.e aquellos artistas que no 

se dejan arrastrar por un virtuosis

mo superfluo. Hace prevaleéersiem

prc una noble actitud de músico, 

con esa sobriedad de artista que 

caracterizan a un Ricardo Viñes o 

a un Thib aud. 

Un temperamento ampliamente 

comprensivo y múltiple le permite 

a Szigeti abordar obras de diferen

tes épocas y estilos .• desde T artini 

y Bach a D ebussy, Ravel. Milhauq 

cJ Strawinsky, con esa disciplina es

piritual precisa que distingue sus 

interpretaciones. 

- Por otra parte se pueden califi

car de maestras las versiones que 

nos -dió de las más difíciles obras 

de la literatura violinística; la asom

brosa facilidad con que ejecutaba 

trozos de verdadero virtuosismo. 

evidenció su constante 'disciplina de 

estudio. Una afinación perfecta y 

hermosas calidades de sonidos com

pletan· en Szigeti, a un intérprete 

que, por su innato refinamiento es

piritual, por su vasta cultura y por 

su inteligente espíritu de músico, 

es uno de los más gra~des violinis

tas que nos ha sido posible escu
char,.:_ L. E. 

Concierto <Ford:..-La prestigiosa 

firma < Ford Motor Co» ofreció en 

·el Teatro Central, el viernes 26 df 

junio, en la noche, un Concierto 

Sinfónico extraordinario, dirigido 

por Armando Carvajal. La elegan

te sala del Teatro C::ntral estaba 

absolutamente llena.con un selecto 

público invitado especialmente por 

la «Ford Motor Co». 

Este concierto fué transmitido 

por Radio por diversas estacio.nes 

de' "Santiago, Val paraíso y Concep

ción, y, además por onda corta, lo 

que permitió que él fuera escucha

do, no sólo en todo el país, sino que 

también en el extranjero. Cada nú-

mero en las transmi~_iones po.r Ra

dio fueron antecedidos por notas ex

plicativas a cargo del señor Eduar

do Lira Espejo . . En esta ocasión, 

nuevamente. Víctor Tevah se hizo 

·aplaudir, en el concierto de Bee

thoven en re mayor, como intér

prete de alta escuela. Las obras de 

Beethoven, Wagner · y Falla, que 

comprendían el programa, tuvieron 

en Carvajal el animador inteli¡tente 

que es capaz de presentülas con 

absoluta :fidelidad del estilo. 

Es muy elogioso para una :hrma 

como la <Ford Motor Co», presen

tar esta clase de espectáculos, pues 

ello revela el bien enca~zado ·crite

rio de propaganda que anima a la 

Ford Motor Co; presentando un va

lioso aporte a la cultura, como son 

estos conciertos sinfónicos: y, por 

otra parte, al transmitirlos por on

da corta permite que en el extran

jero puedan apreciar a un solista 

como Víct~r Tevah y una Orquesta 

Sinfónica que ha alcanzado una so

bria disciplina, ¡tracias al entusias

mo de su director, Carvajal.-S. 

Emanuel Feu~rmann.-Uno de 

los más brillantes éxitos que se han 

visto en el Teatro Municipal, lo ha • 

obtenido el notable violoncellista 

Emanuel Feuermann, a quien el pú

blico desde el primer momento le 

tributó los m~s elocuentes aplau-

sos. 

Tanto en las obras antiguas co-

. mo modernas, demostró este cellis

ta austríaco, poseer un tempera

mento vi¡¡'oroso y preciso y a la 

vez esa especial adaptabilidad que 

se refleja al interpre tar obras de 

diferentes estilos, siem.pre con pro

piedad y justeza. Con especial re

lieve se evidencia su extraordinaria 

técnica de virtuoso, que él desen

vuelve sin esfuerzo, aminorando 

considerablemente el r~ce del arco 

y obten~r así un sonido de gran 

amplitud, franco y noble. 

Emanuel Feuermann es uno de 

los más grandes intérpretes que 

nos han visitado, como concertis

tas en cello y está considerado con 

justicia entre los primeros violon

cellista del mundo, junto a Casale 

y Casadó_. La elección muy escogi

da de sus pro¡¡'ramas, su sensibili

dad ricamente matizada con las 

más refinadas sutilezas de expresión 

y el dinámico impulso rítmico con 

que infiltra sus ejecuciones, carac

teri~an a Feuermann como un in

térprete viril y profundamente mu

sical. 

PROVINCIAS 

Valpara1so.-Se¡tún se informó en 

un número anterior de esta revista, 

el Departamento de Extensión Cul

tural del Ministerio del Trabajo, 

fundó en octubre de 1935, en mtes

tro primer puerto, la Escuela Coral 

V alpariÚso, a :hn de propender a la 

difusión de la cul~ra artístiq,¡a en 

el pueblo y ofrecer una oportuni

dad de ocupar las horas libres de 

los trabajadores ~anuales e in

telectuales, de un modo útil y 

culto. 

A pesar del escaso presupuesto 

que el Departamento ha podido 

destinar a esta interesante obra y 

de las dificultades que 'en nuestro 

país y sobre todo fuera de la capi- . 

tal, se ven obligadas a salvar insti

tuc~ones que persi¡¡'uen un :hn exclu

siv:amente artístico, la Escuela Co

ral ha funcionado normalmente du

rante varios meses, debido espe

cialmente al entusiasmo de su di

námico Director señor Rafael Lira 

y de los numerosos miembros del 

coro (más de 120) quienes, con ur.a 

fe poco común se han reunido a 

ensayar con toda regularidad y se 

han e:ometido a la larga y paciente 

tarea de asimilar en forma no sólo 

teórica, sino práctica, los elementos 

de la teoría de la música en la for-



ma más ideal. o sea el ejercicio co-

1ectivo de ese arte, lo cual consti

tuye en último término el fruto 

efectivo y constante que se propu

siera conseguir tanto el Departa

mento citado como el director del 

coro señor Lira, pues queda en el 

ambiente cualquiera que ~!!ea la 

suerte transitoria del organismo 

que le dió vida. 

Junto a la labor del señor Lira y 

del señor Gatica Martínez, Director 

del Departamento de Extensión e 

infatigable campe6n de la cultura 

popular, es un deber también hacer 

mención de la que ha debido des

arrollarelaeñor Jorge Urruti~ Blon

del. miembro de la Facultad de 

Bellas Artes, quien en calidad de 

jefe de la sección musical de dicho 

Departamento ha colaborado efi-

con ese objeto. También se desea 

ofrecer así una posible oportunidad 

de actuación profesional a los 

miembros de la escuela. , 

La concurrencia al concierto que 

comentamos, que fué extraordina

riamente numerosa. aplaudió entu

siasmada los diverso.J números ·del 

programa musical. corre~tamfnte 

dirigidos por el señor Lira, así ce

rno sus com plerr.en tos . artísticos y 

la breve puo entuaiaet'a alocución 

in~cial del señor Gatica Martínez, 

quien, junto con ·~¡ señor Urrutia 

B~ondel concurrió a este concierto 

inaugural especialmente invitado. 

Tenemos entendido que a partir 

del próximo concierto, la sección 

musical del Departa~ento desea 

mejorar notablemente la ca1idad 

musical de los programas e incluir 
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ra. El otro aspecto es el público 

auditor. La incultura en algunos 

casos, la indolencia y apatía, en 

mayor número que el anterior, ha

ce que acepten con resignación 

todo lo que la estación con cdes

cuidad_a benevolencia• se digna 

transmitir, Son muy excepaional~a 
~ 

los casos en que el auditor opina 

exigiendo música de calidad, exi

giendo cultura. De aquí que los 

directores crean que l.a ignorancia 

musical de los auditores marcha a 

la par con la suya propia. Plan

teado así el problema, ha de per

manecer por largo tiempo en el 

mu:~mo punto crítico: incultura, 

i!rea ponsabilidad. 

Radio-difusi6n, Facultad de · Be
llas Artes.- Las actividadea de ra-

cazmente en la formación y mante- un gran número de obras corales diodifusión han presentado .dos 

nimiento del coro. 

Ultimamente, el día 2 de julio, 

deap~és de realizar más de 130 en

sayos, se verificó la primera . pre

sentación en público de la escuela· 

coral en el Teatro Real de Valpa

raíso; Fué necesario hacer numero

sas concesiones en el programa, por 

razones prácticas transitorias y es 

así que éste no podría ponerse como 

de homogeneidad y cuidadosa se

lección. Sin embargo, merecen es

pe~ial mención el Canon de Pur

cell, «Te' lo ruego, Juan» y algunos 

arr-eglos corales de canciones popu

lar~& chilenas. El exceso de coros 

tomados de Óperas veristas italia..

nas (algunos con solos, en loa que 

actuaron alumnos del señor Lira), 

se debe únicamente al deseo de 

llenar una aspiración local. c:n · el 

sentido de que haya 'una entidad 

coral preparada, que pueda colabo

rar en temporadas de Ópera, muy 

difíciles de organizar en Valparaíso 

por las dificultades y costo de tras

lado y mantenimiento' de un coro 

especialmente traído desde fuera 

, 

de nuestro• nuevos compositores 

nacionales, sin desatender por eso 

o'traa finalidades y circunstancias 

de las cuales no es posible liberarEe 

completamte. 

RADIO-DIFUSION 

El nivel artístico de las Estacio

nes de Radio permanece en el mis

mo punto crítico, caracterizado por 

una falta de dirección y elementos 

competentes, que sean capaces de 

situar a la Estación transmisora en 

el .pueato cultural a que está lla

mada a desempeñar. Por una par

te sería necesario preparar previa

mente a loa Directores de Radio, 

legislar sobre esta materia, hasta 

que comprendieran que el micrófo

no puede reflejar algo más noble, 

de auténtico valor cultural, que 

esos interm¡nables avisos, que a 

diario transmiten las radios, a lo 

que hay que agregar el chiste im

pertinente y la rc:>manza o la ran

chera de mal gusto que gusta tan

to en el estudio de la radiodifuso-

aspectos. Seis audiciones efectua

das en Radio Pacífico, en que 

participaron distinguidos ejecutan

tes y en que se in terpret.ron con 

preferencia composiciones de auto

res chilenos. Arabella Plaza, Her

minia Racagni, entre loa pianistas: 

Lyla Cerda, Inés Tapia, Jorge 

Kat:r., entre loa cantantes:. Adolfo 

Simek-Vojilt y Do1rila Franulic 

como cellistas y además el flautis

ta Luis Clavero. Entre loa. au-tores 

ch;lenoa que se tocaron en estas 

audiciones figuraron Leng, Negre

te, Emita Ortiz, Allende, Santa 

Cruz y Arabella Plaza. 

El segundo aspecto de las acti-

. vidades de Radic-d:fusión de la 

Facultad de Bellas Artes compren

dieron tranEm!siones c?e las últimas 

obras llegadas ¿e( extranjero. En 

p~imu lu¡tar, loa «Cuatro progra

mas históriccs• , en que se dió a 

conocer « L' Antologie sonore » · (que 

en detalle se comenta en capítulo 

aparte) que abarca la producción 

del siglo XII y XVIII. Estos pro

gram~s fueron ante cedidos por hre-


